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Resumen

El objetivo del trabajo es analizar el nivel y evolución de la intensidad tec-
nológica de los flujos comerciales bilaterales entre España y sus principales 
socios europeos (UE-15) durante el período 2000-2012. El estudio parte de 
la existencia de diferentes intensidades tecnológicas sectoriales que han sido 
destacadas en la literatura sobre la especialización comercial y tecnológica. 
Así mismo, se analiza la evolución de diferentes indicadores vinculados al com-
portamiento innovador con el objeto de capturar la supuesta relación positiva 
que existe entre el esfuerzo innovador y el desempeño tecnológico y comercial 
de los países. Los resultados apuntan a la existencia de una relación positiva 
entre el desempeño innovador y el comportamiento comercial de los países 
analizados. Si bien este resultado se manifiesta para cada una de las diferentes 
dimensiones de la innovación, se hace más evidente cuando la innovación se 
considera globalmente a través de un índice sintético de innovación (perspec-
tiva sistémica). Por otro lado, se observa que esta relación es más intensa en 
el caso de los flujos de mayor contenido tecnológico.

Palabras clave: Comercio; Tecnología; Innovación; España; Unión Europea. 



Abstract

This paper aims at analyzing the level and evolution of the technological 
intensity of bilateral trade flows between Spain and its main European part-
ners (EU-15) for the period 2000-2012. This study focuses on the existence of 
different sectoral technological intensities, which have been highlighted by the 
literature on trade and technological specialization. The paper also analyzes 
the evolution of different indicators related to innovative behaviour in order to 
catch the hypothetical positive relationship among the innovation effort and 
the technology and trading performance of countries. Results show the exis-
tence of a positive relationship between the innovative features of countries 
and their bilateral trade. While this result is observed for each dimension of 
innovation, it becomes more evident when the innovation is considered overall 
through a synthetic index of innovation (systemic approach). Moreover, data 
show that this relationship is stronger in the case of flows with higher techno-
logical content.

Keywords: Trade; Technology; Innovation; Spain; European Union.

Clasificación JEL: F10, F14, F15, O30.
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1. Introducción

El patrón de inserción comercial de un territorio en el ámbito internacional 
constituye una de las manifestaciones más evidentes de su nivel de desarrollo 
económico en un contexto cada vez más global. Al mismo tiempo, dicho perfil 
también condiciona su evolución presente y futura. Los flujos comerciales con 
el exterior pueden llegar a actuar, en este sentido, como un importante motor 
de impulso del crecimiento y desarrollo; no sólo por el impacto macroeco-
nómico global en términos de multiplicadores del comercio y de relaciones 
intersectoriales sino también por su complejidad tecnológica y, por ende, pro-
ductiva, generadora de un mayor valor añadido y alto potencial de empleo.

Partiendo de lo anterior, el objetivo del presente trabajo se centra en ana-
lizar el nivel y evolución de la intensidad tecnológica de los flujos comerciales 
bilaterales entre España y sus principales socios europeos (UE-15) durante el 
período 2000-2012. Este estudio parte del reconocimiento de la existencia 
de diferentes intensidades tecnológicas sectoriales que han sido puestas de 
manifiesto a lo largo de la literatura sobre la especialización comercial y tecno-
lógica. Así mismo, dicho análisis se complementa con un estudio comparado 
del desempeño innovador de España frente a sus socios comerciales, con el 
objeto de capturar las sinergias supuestamente existentes entre el esfuerzo 
innovador y el desempeño tecnológico y comercial de los diferentes países.

La hipótesis central del trabajo gira en torno a la existencia de una relación 
positiva entre el desempeño innovador de los países y su comportamiento 
comercial y tecnológico. Dicha hipótesis se aborda empíricamente a través 
del análisis comparado de los flujos bilaterales de comercio, desglosados por 
grupo de intensidad tecnológica, y atendiendo al desempeño innovador com-
parado, tanto desde una perspectiva global como a nivel de cada una de las 
diferentes dimensiones de la innovación. A lo anterior se suman otras hipótesis 
subsecuentes; como es, por un lado y de acuerdo con el enfoque sistémico de 
la innovación, que la relación entre desempeño innovador y comercio es más 
nítida cuando se consideran conjuntamente todas las dimensiones de la inno-
vación que cuando se consideran estas dimensiones por separado; y, por otro 
lado, que dicha relación, además de positiva, se vuelve más intensa en el caso 
de los flujos comerciales de mayor contenido tecnológico.

El trabajo se estructura en cinco apartados, además de la introducción y de 
las conclusiones. En el segundo apartado se realiza una revisión del marco teó-
rico sobre el comercio y el factor tecnológico. En el tercer apartado se abordan 
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aspectos metodológicos relativos a la medición del contenido tecnológico del 
comercio. El cuarto apartado incluye un análisis de la evolución global del co-
mercio exterior de España con sus principales socios europeos (UE-15). En el 
quinto apartado se lleva a cabo un análisis de los flujos comerciales bilaterales 
desde una perspectiva de intensidad tecnológica, con el objeto de extraer una 
visión comparada del comportamiento de dichos flujos comerciales, diferen-
ciando su distinta composición tecnológica. Finalmente, en el sexto apartado 
se introduce el análisis del desempeño innovador, tanto a nivel global como 
atendiendo a cada una de sus dimensiones, comparándolo y relacionándolo 
con el comportamiento de los flujos bilaterales de comercio, clasificados estos 
últimos de acuerdo a su intensidad tecnológica.

Como fuente primaria de información se hace uso de los datos de comercio 
exterior de la base DataComex del Ministerio de Economía y Competitividad, 
que incluye estadísticas del comercio exterior de España con datos proce-
dentes del Departamento de Aduanas. En lo relativo al desempeño innova-
dor, los datos proceden de las series contenidas en el Marcador Europeo de 
Innovación (Innovation Union Scoreboard), que se elabora por encargo de la 
Comisión Europea.

2. El comercio desde el punto de vista tecnológico: aspectos teóricos

Las últimas décadas han sido testigos de notables avances teóricos tanto 
en el ámbito del comercio como del cambio tecnológico. Entre los desarrollos 
más significativos se encuentran los que tienen que ver con los factores deter-
minantes de los flujos comerciales entre economías.

La teoría convencional del comercio internacional (Heckscher, 1919; Ohlin, 
1933), edificada sobre el principio de la ventaja comparativa (Ricardo, 1817), 
fundamentaba su explicación en la diferente dotación de factores y, por ende, 
en sus diferentes precios relativos entre economías. Esta explicación conven-
cional ya había sido cuestionada en anteriores ocasiones, como muestran 
las célebres paradojas de Leontief (1954) y Kaldor (1978), que pusieron de 
manifiesto sus inconsistencias a la hora de explicar los cambios en el patrón 
del comercio internacional. Es por ello que han ido emergiendo otras expli-
caciones complementarias o, en algunos casos, radicalmente distintas de la 
teoría convencional. Estas nuevas explicaciones vienen conformando un cor-
pus teórico más acorde con la realidad y presentan como punto en común la 
consideración de otros factores, entre los que ocupa un lugar muy destacado 
el factor tecnológico.

Aunque, en un momento inicial, el factor tecnológico era considerado como 
una variable exógena en los modelos explicativos del comercio, los desarrollos 
iniciados en el marco de las teorías Neo-tecnológicas (Posner, 1961; Vernon, 
1966) han permitido su progresivo tratamiento como variable del proceso en-
dógeno de crecimiento y desarrollo. Para ello ha sido necesario romper con 
algunos supuestos, como la homogeneidad tecnológica (funciones de produc-
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ción idénticas) entre economías; introduciendo también una explicación diná-
mica de la brecha tecnológica, tanto a nivel macro (el gap tecnológico) como 
con consideraciones específicas a nivel micro (el ciclo de vida del producto). A 
ello se suman también otros elementos como son la conexión entre los flujos 
de Inversión Directa Extranjera (IDE) y los flujos de comercio, en una secuencia 
de interrelación dinámica asociada al ciclo de vida de los productos desde el 
punto de vista tecnológico (Vernon, 1966).

Un nuevo impulso en la consideración del factor tecnológico tuvo lugar a 
partir de los años ochenta, con los desarrollos en el marco de la “Nueva teoría 
del comercio”, a la hora de introducir nuevos elementos explicativos relacio-
nados con la tecnología (rendimientos de escala crecientes, diferenciación de 
productos). En este sentido, algunos autores (Helpman, 1981, 1987; Help-
man y Krugman, 1985; Krugman, 1979, 1994, 1995; Grossman y Helpman, 
1992, 1995) han ido incorporando elementos tales como la diferenciación de 
productos, las economías de escala y la diversidad en las preferencias de los 
consumidores a la hora de explicar los cambios producidos en el patrón de co-
mercio internacional y en particular la expansión del comercio intraindustrial.

Por otro lado, también resulta importante destacar los avances en el marco 
de la corriente evolucionista (Soete, 1987; Dosi et al., 1990; Fagerberg, 1988; 
Wakelin, 1997, 1998), que han ido mucho más lejos a la hora de incorporar 
el cambio técnico y la innovación en sus modelos explicativos. Sus contribu-
ciones se orientan hacia una mayor relevancia de las ventajas absolutas a la 
hora de explicar los patrones de comercio, con base en las diferencias tec-
nológicas entre economías; dejando atrás el tradicional protagonismo de la 
ventaja comparativa. Esta perspectiva arranca, en particular, con el trabajo de 
Soete (1987), que demostró la existencia de una relación significativa entre el 
patrón de especialización comercial de los países de la OCDE (peso relativo de 
las exportaciones en un sector) y la intensidad tecnológica, aproximada esta 
última a través de la actividad patentadora en Estados Unidos (en términos 
relativos). Esta corriente recibe un empuje definitivo con el trabajo de Dosi et 
al. (1990), donde se establece una teoría del comercio con una importante 
base tecnológica. La idea de que el cambio tecnológico, materializado a través 
de las innovaciones, proporciona a las economías y a los sectores ventajas 
dinámicas, mucho más poderosas y duraderas que las tradicionales ventajas 
en costes laborales unitarios, se constituye ya desde ahí como una pieza inse-
parable del planteamiento teórico evolucionista. Así mismo, en estos trabajos 
se introducen importantes aspectos del enfoque evolucionista, como es el re-
conocimiento de pautas sectoriales específicas.

Esta creciente incorporación del factor tecnológico en la literatura del co-
mercio se ha visto apoyada en los últimos años por el desarrollo de diversos 
estudios empíricos acerca de la medición de la innovación y de las capaci-
dades tecnológicas de los países (Grupp y Mogee, 2004; Archibugi y Coco, 
2004 y 2005; Archibugi et al., 2009). Además de haber puesto de manifiesto 
la fuerte concentración de las capacidades y actividades innovadoras a nivel 
internacional, se han realizado notables avances en la definición de indicado-
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res sintéticos que permiten una medición global y comparada de la innovación 
(Archibugi et al., 2009).

Enlazando con esto último, cabe también destacar los esfuerzos realizados 
en el marco de la economía del cambio tecnológico en torno al estudio de los 
“sistemas nacionales de innovación” (Lundvall, 1992; Nelson, 1993; Freeman, 
1997); concepto que se refiere al conjunto de instituciones que contribuyen, 
bien de forma conjunta o individualmente, al desarrollo y difusión de nuevas 
tecnologías (Sharif, 2006). Estos sistemas de innovación, ya sea en su dimensión 
más creativa y dinámica (innovación propiamente dicha), o bien en su dimensión 
de imitación o mejora (difusión y aprendizaje), actúan como un elemento dina-
mizador del proceso de cambio tecnológico de los distintos territorios. Es por 
ello que su estudio ha dado lugar a diversos trabajos (Dosi et al., 1988; Cohen 
y Levinthal, 1990; Lundval, 1992; Nelson, 1993; Freeman, 1997; Archibugi y 
Coco, 2005; Fagerberg y Srholec, 2008; entre otros) que tratan de contribuir 
tanto a su caracterización como a la identificación de sus aspectos clave a la 
hora de entender la dinámica económica e innovadora de los países.

En línea con estas consideraciones, diversos trabajos han realizado esfuer-
zos desde diferentes ópticas a la hora de capturar la relación entre innovación 
y comercio, con matices específicos en cada caso, aunque coincidentes en la 
identificación del sentido positivo de la relación (Soete, 1987; Dosi et al., 1990; 
Estrada et al., 2006; Filippetti et al., 2011; entre otros). Otros estudios han 
tratado de integrar esta perspectiva de innovación tecnológica como factor de-
terminante de la competitividad de los países, llegando a la identificación de 
clústeres que reflejan las sinergias del binomio innovación-competitividad (Soe-
te, 1981; Fagerberg, 1996; Wang et al., 2007; García-Ochoa et al., 2012). De 
forma complementaria, algunos trabajos incorporan en la explicación de los flu-
jos comerciales bilaterales factores de índole institucional, tales como la calidad 
y la proximidad institucional (Rodrik et al., 2002; De Groot et al., 2003; Jansen 
y Nordås, 2004; Jiménez y Narbona, 2010). Otros trabajos tratan de incorporar 
adicionalmente otros factores explicativos relacionados con el tamaño del país, 
la distancia y el efecto frontera (Combes et al., 2005; Wolf, 2009; Martínez et 
al., 2012).

Por otro lado, la integración de los sistemas productivos ha venido consti-
tuyendo una fase crucial de los procesos de integración, como revela el caso 
europeo. En este sentido, adquiere un creciente peso el comercio de productos 
intermedios al hilo de la emergencia del comercio intra-firma con notables im-
plicaciones territoriales. En particular, se observa una mayor orientación de los 
países del Sur de Europa, hacia las importaciones de bienes capital y productos 
intermedios y hacia las exportaciones de bienes de consumo (Sequeiros, 2000). 
Por otro lado, merece ser señalada la tradicional persistencia en cuanto a las di-
ferencias observadas tanto en la composición de los sectores productivos como 
en los intercambios comerciales de los países europeos, lo que no ha hecho 
desaparecer el peligro de posibles shocks asimétricos (Cáceres, 2001).
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Partiendo de todo lo anterior, el presente trabajo se plantea como hipótesis 
central (H1), la existencia de una relación positiva entre los resultados relati-
vos a los flujos bilaterales de comercio entre países y su desempeño innovador 
comparado. A esto se suma la posibilidad de analizar el perfil de dicha relación, 
diferenciando las distintas dimensiones que caracterizan a la innovación. De este 
modo, se pretende verificar también en qué medida el desempeño nacional 
comparado en cada uno de los diferentes ámbitos de la innovación (sistemas 
de investigación, activos intelectuales, emprendimiento, aspectos financieros…) 
muestra una mayor o menor relación con los resultados comerciales bilaterales. 
En este sentido, y desde una perspectiva sistémica del proceso de innovación 
(Sistemas Nacionales de Innovación), se plantea la hipótesis de que la relación 
entre desempeño innovador y comercio es más intensa cuando se consideran 
conjuntamente todas las dimensiones de la innovación (índice sintético de in-
novación) que cuando se consideran estas dimensiones por separado (H2). Por 
otra parte, la posibilidad de clasificar los flujos comerciales bilaterales de acuer-
do con su dispar intensidad tecnológica, permite abordar, como hipótesis para-
lela, que dicha relación, además de positiva, se vuelve más estrecha a medida 
que se hace mayor el nivel de contenido tecnológico de los flujos comerciales 
(H3). La razón fundamental sobre la que se sustenta esta hipótesis es que los 
productos de mayor intensidad tecnológica tienden a mostrarse más sensibles a 
la evolución de ciertos aspectos relacionados con la innovación y el conocimien-
to científico-técnico.

Para finalizar, si bien es cierto que existe un número creciente de trabajos 
teóricos y aplicados sobre la relación entre innovación y comercio, hay diversas 
razones que hacen que este trabajo se aborde desde una perspectiva relativa-
mente singular y novedosa. En primer lugar, por considerar los flujos bilaterales 
desagregados de acuerdo con su intensidad tecnológica, lo cual permite aproxi-
marse mejor a las especificidades de dicha relación al existir pautas sectoriales 
y tecnológicas diferenciadas. En segundo lugar, por abordar dicha relación des-
de una perspectiva sistémica, que hace posible aproximarnos a las diferentes 
dimensiones de la innovación, como es la que nos proporcionan los avances en 
la elaboración del Marcador Europeo de Innovación (Innovation Union Score-
board). Por último, por enfocar el estudio al ámbito espacial de mayor relevancia 
para el comercio exterior de España, como es el caso de sus principales socios 
de la Unión Europea (UE-15) y abarcando un período que combina diferentes 
fases del ciclo económico (2000-2012).

3. La cuestión metodológica en la medición de la intensidad tecnológica del 
comercio

En un contexto mundial de rápido cambio tecnológico resulta cada vez 
más necesario e interesante distinguir el comportamiento de los sectores tec-
nológicamente más “simples” de los de mayor complejidad tecnológica. Este 
ejercicio no constituye una tarea sencilla dado que dicha diferenciación en-
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cierra diversas implicaciones, tanto en términos de competitividad como de 
potencial desarrollo económico. De hecho, la evolución económica mundial 
está plagada de múltiples manifestaciones acerca del desigual impacto que 
los sectores productivos tienen en relación con el desarrollo de las economías.

En un plano más concreto, las actividades de mayor intensidad tecnoló-
gica, caracterizadas por elevados requerimientos de escala y capacidades, 
muestran  una menor exposición a la entrada de competidores que las de 
baja tecnología. Por otro lado, las primeras presentan una alta potencialidad 
para el aprendizaje y la innovación, constituyendo una fuente importante de 
generación de ventajas de carácter dinámico y de crecimiento económico. 
A diferencia de estas, los sectores basados en recursos naturales y de bajo 
contenido tecnológico suelen estar mucho más expuestos a la competencia 
internacional (en costes), derivando en un menor potencial de generación de 
ingresos y de empleo de calidad.

Es por ello que esta, cada vez más pertinente, diferenciación ha llevado 
a diversos organismos internacionales (OCDE, CEPAL, ONUDI) a realizar no-
tables esfuerzos para establecer clasificaciones que contemplasen estas di-
ferentes intensidades tecnológicas. En esta línea, son bien conocidas las cla-
sificaciones elaboradas por organismos tales como la OCDE (OCDE, 1984; 
Hatzichronoglou, 1997; OCDE, 2003; OCDE, 2011) o la CEPAL (CEPAL, 1992; 
CEPAL, 2003), así como la taxonomía de Pavitt (1984), que diferencia cua-
tro grandes grupos de productos de acuerdo con las diferentes vías por las 
cuales las empresas de cada conjunto de sectores adquieren y desarrollan su 
tecnología (basados en ciencia, intensivos en escala, de proveedores especiali-
zados, dominados por proveedores). En general, estas clasificaciones suponen 
distintos esfuerzos por alcanzar una tipología que permita medir con mayor 
precisión el contenido tecnológico de los sectores y productos que fabrican, 
aunque no siempre resultan las más adecuadas en cada caso. En este sentido, 
uno de los aspectos en que presentan ciertas dificultades es en su adaptabili-
dad a contextos diferentes de los que fueron creadas1.

En este trabajo se parte de la clasificación empleada por la CEPAL (2003), 
sobre la base de Sanjaya Lall (2000). Esta clasificación establece cuatro cate-
gorías según el contenido tecnológico de las manufacturas: basadas en recur-
sos (BR), baja intensidad tecnológica (BT), media intensidad tecnológica (MT), 
y alta intensidad tecnológica (AT). El resto de productos no contemplados en 
dichas categorías, lo conforman las materias primas (MP) o bienes no elabo-
rados.

Dentro de la categoría de manufacturas basadas en recursos (BR) se in-
cluyen aquellos bienes cuya competitividad se halla íntimamente ligada a la 
dotación de recursos naturales y que requieren tecnologías relativamente sim-
ples para su producción (alimentos procesados, manufacturas simples de la 

1 Así, por ejemplo, la taxonomía de Pavitt puede resultar muy útil para el análisis de las industrias que 
se mueven en la frontera tecnológica, pero no tanto para otros contextos en los que las empresas son 
seguidoras y no líderes (CEPAL, 2003).
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madera, refino de petróleo...). Por su parte, los productos considerados de 
baja intensidad tecnológica (BT) se caracterizan por tener escasos requeri-
mientos de actividades de I+D y de capacidad tecnológica, además de ser 
intensivos en mano de obra (productos textiles y de confección, calzado...). Su 
competitividad suele residir en los costes laborales así como en capacidades 
técnicas y organizacionales simples; aunque en el estrato superior se exige una 
rápida capacidad de anticipación al mercado, así como mayores habilidades 
en actividades de diseño y marketing. La categoría de media intensidad tec-
nológica (MT) contempla aquellos productos que, por regla general, requieren 
de tecnologías intensivas en escala y capacidad y, en ocasiones, también de 
un sofisticado diseño. La competitividad de estos productos gira en torno a 
profundos y continuos procesos de aprendizaje, capacidades técnicas y or-
ganizacionales, así como al manejo de procesos intensivos en economías de 
escala y de encadenamientos industriales. Esta categoría constituye el núcleo 
de la actividad industrial y de exportación de los países desarrollados, ya que 
abarca un amplio abanico de bienes intermedios básicos, duraderos y de ca-
pital (productos químicos de uso industrial, automóviles y sus partes y acceso-
rios, metales básicos...). Finalmente, la alta intensidad tecnológica (AT) abarca 
aquellos productos (productos farmacéuticos, maquinaria eléctrica compleja, 
material de precisión, ordenadores...) que basan su competitividad en la ad-
quisición de capacidades muy avanzadas y con elevados requerimientos de 
I+D, y que tienden a mantener una estrecha vinculación con el sistema de 
ciencia y tecnología. No obstante, en muchos casos su producción final depen-
de del ensamblaje intensivo en mano de obra poco cualificada y con pocos 
requerimientos de capacidades técnicas.

4. El comercio exterior de España con sus socios europeos: una breve 
panorámica

La importancia de los flujos comerciales entre España y sus socios comu-
nitarios queda patente en las cifras correspondientes a su peso relativo en 
el conjunto de las relaciones comerciales de España con el exterior. Tanto en 
lo que se refiere a las salidas (exportaciones) como entradas (importaciones) 
comerciales, estos flujos bilaterales (España-UE15) han venido representando 
una amplia porción del comercio exterior de España a lo largo de los últimos 
dos sexenios (un promedio del 60% en el período 2000-2012)2. Aunque, bien 
es cierto que con un peso algo inferior en el capítulo de las importaciones, 
especialmente en los últimos años a causa del encarecimiento de la balanza 
energética (Gráficos 1 y 2).

2 Así mismo, se observa que los principales inversores extranjeros en España proceden también de la 
Unión Europea de los 15, si bien se distinguen diferentes tipologías de inversores (Ramírez y Fleta, 
2013).
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Gráfico 1: Exportaciones de España al mundo y a la UE-15 (2000-2012)

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

Gráfico 2: Importaciones de España del mundo y de la UE-15 (2000-2012)

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

Más allá de la importancia cuantitativa global que representan estos flujos 
intracomunitarios para España (en promedio, casi dos terceras partes de su 
comercio exterior total), se observa una tendencia decreciente que se mani-
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fiesta en ambos lados de la balanza comercial, pero sobre todo en las impor-
taciones. Es así que las exportaciones a la UE-15 han pasado de representar 
el 70% del flujo exportador español en el año 2000 al 56% en el año 2012. 
En el caso de las importaciones la pérdida de peso relativo ha sido incluso 
más brusca, pasando del 64% (2000) al 45% (2012). Esta tendencia puede 
encuadrarse, por un lado, en el marco de las tendencias globalizadoras que 
han venido caracterizando a la economía mundial en la etapa más reciente. 
Pero, al mismo tiempo, se explican por el desigual impacto que la crisis actual 
induce sobre los flujos comerciales con el exterior, atendiendo a su diferente 
composición, con una mayor presencia de productos energéticos y primarios 
en el caso de las compras al resto del mundo.

Desde el punto de vista del saldo comercial, la balanza comercial española 
se ha venido caracterizando tradicionalmente por ser netamente deficitaria, 
si bien esta tendencia se ha invertido en los últimos años al hilo de la crisis 
actual. Lo mismo ha venido sucediendo con los flujos bilaterales entre España 
y sus socios comunitarios (UE-15), aunque en este caso mostrando un déficit 
comercial sensiblemente inferior al de las relaciones con el resto del mundo 
y que incluso logra transformarse en superávit comercial al comienzo de la 
década actual (Gráfico 3).

Gráfico 3: Saldo comercial de España con el mundo y con la UE-15 (2000-2012)

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

Dentro de los flujos comerciales con los socios comunitarios (Gráficos 4 y 5), 
merece ser destacado el especial protagonismo que adquieren determinados 
países, como es el caso de Francia (casi el 30% y en torno al 23% de las expor-
taciones e importaciones españolas con la UE-15), Alemania (19% y 24%), Italia 
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(13% y 14%) o Portugal (12% y 8%). En algunos casos se combinan factores de 
proximidad geográfica (Francia y Portugal) con otros de naturaleza intra-firma 
(Francia, Alemania e Italia), lo cual puede constituir un elemento explicativo im-
portante a la hora de entender ciertas tendencias. No en vano, como señalan 
Úbeda y Durán (2013), la cercanía institucional ha sido un factor determinante 
de la localización de la IDE de España. En un estudio realizado para el período 
1993-2011, estos autores observan, en primer lugar, que las exportaciones es-
pañolas no generan flujos posteriores de IDE; en segundo lugar, que los flujos 
de IDE reducen las exportaciones, mostrándose como dos formas de entradas 
alternativas y sustitutivas y reafirmando el carácter horizontal de la IDE españo-
la. En tercer lugar, concluyen que las importaciones españolas son generadoras 
posteriormente de flujos tanto de exportaciones como de IDE, lo cual confirma 
el papel del comercio exterior como fuente de conocimiento así como la capaci-
dad de absorción de la economía española (Úbeda y Durán, 2013).

Gráfico 4: Exportaciones de España a los países de la UE-15 (2000-2012)

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

De igual forma, cabe reconocer la existencia de resultados comerciales sen-
siblemente diferentes en función del país socio considerado. Así se constatan 
comportamientos diametralmente opuestos si comparamos el caso de los flujos 
bilaterales con Francia y Portugal, con saldo claramente positivo (cerca de 10.000 
y de 7.000 millones de euros respectivamente), en claro contraste con el caso de 
Alemania u Holanda, países con los que se venían manteniendo déficits bastante 
elevados, especialmente con el primero. Bien es cierto que, en líneas generales, se 
observa hacia el final del período una mejora significativa de las balanzas comer-
ciales bilaterales de España con sus socios europeos (Gráfico 6).
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Gráfico 5: Importaciones de España con origen en países de la UE-15 (2000-2012)

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

Gráfico 6: Saldo comercial de España con los países de la UE-15 (2000-2012)

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).
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5. Los flujos comerciales bilaterales entre España y sus socios europeos 
desde una perspectiva tecnológica (2000-2012)

Como paso previo al estudio de las hipótesis centrales del trabajo que fue-
ron planteadas en el apartado dos, se lleva a cabo a continuación un análisis 
del comportamiento comercial comparado de España con sus socios europeos 
desde una óptica tecnológica. En este sentido, cabe destacar el elevado grado 
de intensidad tecnológica que ha venido caracterizando al comercio exterior 
de España a lo largo de las últimas décadas. Aunque, aproximadamente dos 
de cada cuatro exportaciones españolas corresponden a productos de media 
o alta tecnología, también es cierto que en esta categoría han destacado de 
manera sobresaliente las exportaciones de media intensidad tecnológica fren-
te a las de alta tecnología, que presentan un carácter más residual (en torno al 
10% del total de exportaciones).

Partiendo de la clasificación propuesta en el apartado metodológico y cen-
trándonos en el caso del comercio con la UE-15, un primer paso es el análisis 
comparado de la importancia relativa de estos flujos. Una primera observación 
se refiere a la enorme similitud que presentan los dos lados de la balanza 
comercial desde el punto de vista de su intensidad tecnológica (Gráficos 7 y 
8). De esta forma, la composición tecnológica de este comercio aparece ca-
racterizada por un claro predominio de los bienes de contenido técnico medio 
(el 35 y el 38% de las exportaciones e importaciones), entre los que se halla 
el núcleo duro de la estructura productiva de gran parte de las economías de-
sarrolladas (industria automotriz, química, bienes de equipo...). Ello no debe 
ocultar, sin embargo, que se trata de un grupo de productos que ha perdido 
algo de protagonismo especialmente a lo largo del último sexenio (en el año 
2000 representaba el 45% del comercio entre España y la UE-15).

En lo que se refiere al grupo de productos de mayor contenido tecnológico 
(alta tecnología), su importancia sigue siendo relativamente baja (en torno al 
10% de los flujos comerciales), aunque con una tendencia al alza en el caso 
de las importaciones (próximas al 15% del total). De este modo, agrupando 
estas dos categorías superiores (media y alta tecnología), se observa un mayor 
contenido tecnológico del flujo importador (52% en 2012) que del exportador 
(45% en 2012); brecha que se ha ido acentuando a lo largo de los dos últimos 
sexenios.

Como contrapartida al comportamiento de los intercambios de media-alta 
tecnología, los bienes que han adquirido un creciente protagonismo son so-
bre todo las manufacturas basadas en recursos (alimentos, bebidas, madera...) 
que, junto con los productos de intensidad tecnológica baja (textil, calzado, 
material de construcción...) y las materias primas, completan este cuadro des-
criptivo. 
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Gráfico 7: Exportaciones de España a la UE-15 por intensidad tecnológica

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

Gráfico 8: Importaciones de España con origen en UE-15 por intensidad tecnológica

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

En lo que se refiere al saldo de la balanza comercial por grupo de contenido 
tecnológico merecen ser destacadas dos cuestiones. La primera, el mayor carác-
ter deficitario que vienen presentando tradicionalmente los flujos comerciales 
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de media y alta tecnología frente a los demás grupos de productos. La segunda, 
la tendencia observada en el sexenio más reciente (2006-2012) hacia una mejo-
ra general del saldo de los diferentes grupos de contenido tecnológico. Muestra 
de esta tendencia es que todos los flujos comerciales, excepto los de bienes 
de alta tecnología, alcanzaron el superávit comercial en 2012. No obstante, es 
preciso señalar que el comercio de bienes de alta tecnología, al igual que ocurre 
en general, mejoró sustancialmente su tasa de cobertura3, pasando del 49% en 
el año 2000 al 83% en el año 2012. En última instancia, lo que se desprende 
de estas observaciones es que el tradicional déficit de la balanza comercial de 
España con Europa venía acentuado en gran medida por su déficit comercial en 
productos de media-alta tecnología y en menor medida por el desequilibrio en 
productos de baja tecnología o basados en recursos, siendo los intercambios de 
materias primas la única categoría superavitaria. Por lo demás, todos contribu-
yen hacia el final del período al equilibrio de la balanza global, manteniendo su 
ordenación inicial en términos de tasa de cobertura (Gráfico 9).

Gráfico 9: Saldo comercial de España con la UE-15 por intensidad tecnológica

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

Si descendemos al nivel de los flujos comerciales bilaterales entre España 
y los diferentes países de la UE-15, se pueden observar notables diferencias 
en su intensidad tecnológica (Gráficos 10 y 11). En el caso concreto de los 
principales socios comerciales, destaca el elevado contenido tecnológico del 
comercio con Alemania, Francia y Reino Unido. Es así que más de la mitad 
de las exportaciones de España a Alemania son de productos de media-alta 
tecnología; lo mismo que dos de cada tres importaciones españolas proceden-
tes de ese país. Algo parecido ocurre, aunque a menor escala, con los flujos 
comerciales con Francia y Reino Unido.

3 La tasa de cobertura se define como el cociente (expresado en porcentaje) entre los ingresos por 
exportaciones y los pagos por importaciones de un país con respecto a otro/s. También se interpreta 
como el porcentaje del pago por importaciones que puede ser cubierto (financiado) con los ingresos 
por exportaciones.
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Gráfico 10: Intensidad tecnológica de las exportaciones de España a la UE-15

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

Gráfico 11: Intensidad tecnológica de las importaciones de España de la UE-15

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

Desde una perspectiva dinámica, observando el período 2000-2012, se 
observan cambios de cierta importancia que afectan en particular a los flujos 
bilaterales de alta y media tecnología. En concreto, se constata una tendencia 
general hacia una pérdida de peso relativo de los flujos de mayor intensidad 
tecnológica. Las disminuciones más grandes afectan al comercio de intensidad 
tecnológica media y son menos frecuentes los casos en que se producen au-
mentos de peso relativo. Comparativamente, las importaciones presentan un 
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comportamiento más generalizado en cuanto a pérdida de importancia rela-
tiva de los flujos de alta tecnología. De hecho, las importaciones procedentes 
de los principales proveedores de España (Alemania, Francia, Portugal, Reino 
Unido) presentan reducciones en el peso relativo tanto de media como de alta 
tecnología (Gráficos 12 y 13).

Por otra parte, el análisis comparado de las tasas de cobertura, combi-
nando el criterio tecnológico con el territorial, ofrece una imagen nítida del 
perfil tecnológico de estos flujos comerciales bilaterales (Gráfico 14). En este 
sentido, y sin excepción alguna, se constata un grado decreciente de cobertura 
a medida que se avanza en el grado de intensidad tecnológica de los flujos, 
lo que dibuja un perfil tecnológico medio-bajo en las relaciones comerciales 
entre España y sus socios comunitarios.

Gráfico 12: Variación de la intensidad tecnológica de las exportaciones de España

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

Este último resultado resulta de especial interés si se complementa con el 
análisis del saldo comercial relativo, el cual mide el porcentaje que representa 
el saldo comercial sobre el conjunto del comercio4. En este sentido, el saldo 
comercial relativo de los flujos bilaterales de media y alta tecnología entre 
España y los países de la UE-15 dibuja un escenario predominantemente de-
ficitario para España, y eso al margen de que el año 2012 corresponde al 
ejercicio más positivo desde el punto de vista del saldo comercial (Gráfico 15). 

4 El Saldo Comercial Relativo (SCR) se define como el cociente entre el saldo comercial y la suma 
de las exportaciones y las importaciones. SCRi = (Xi-Mi)/(Xi+Mi), siendo Xi y Mi el valor de las 
exportaciones e importaciones del sector i respectivamente.
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De modo particular, se reafirma la contribución negativa del saldo comercial 
de media-alta tecnología con países como Alemania, Reino Unido, Irlanda o 
Suecia, entre otros; presentando una contribución positiva en el caso de paí-
ses como Portugal, Francia, Grecia o Austria, entre otros. También hay casos, 
como, por ejemplo, Reino Unido o Italia que presentan un comportamiento 
intermedio, al combinar saldos positivos y negativos en los tramos de mayor 
intensidad tecnológica.

Gráfico 13: Variación de la intensidad tecnológica de las importaciones de España

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

A modo de síntesis se observa un comportamiento en los flujos comercia-
les bilaterales de media y alta tecnología durante el período 2000-2012 que 
se podría definir como parcialmente convergente, en el sentido de que mejora 
el saldo comercial relativo de un amplio número de países (8) con los que 
España mantenía un resultado comercial deficitario a principios de la pasada 
década (Gráfico 16). Entre ellos se encuentran los cuatro países que participan 
en la mayor parte de los flujos comerciales de España en media y alta tecnolo-
gía (Alemania, Francia, Italia y Reino Unido). En algunos casos (Francia y Reino 
Unido), esta evolución positiva incluso ha derivado en un resultado superavi-
tario en el año 2012. Por otro lado, los pocos países (4) con los que España 
mantenía una situación inicial superavitaria en el comercio de media y alta 
tecnología en el año 2000, han visto empeorado su saldo comercial relativo a 
lo largo de los dos últimos sexenios. Entre ellos destaca, por la importancia de 
los intercambios, el caso de Portugal que, a pesar de ver empeorado en veinte 
puntos su saldo comercial relativo, todavía mantiene en el año 2012 un resul-
tado claramente superavitario para el comercio exterior de España en media y 
alta tecnología. En último lugar cabe destacar como evidencia más negativa el 
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empeoramiento de los ya inicialmente deficitarios intercambios de intensidad 
tecnológica media y alta de España con Holanda e Irlanda.

Todo esto dibuja una evolución dual del saldo comercial relativo que, en térmi-
nos globales, ha derivado en una mejora sustancial de los resultados y cobertura 
comercial de los flujos bilaterales de media y alta intensidad tecnológica entre 
España y sus socios comunitarios.

Gráfico 14: Tasa de cobertura de España con la UE-15 por intensidad tecnológica

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

Gráfico 15: Saldo comercial relativo de España con UE-15 por intensidad tecnológica

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).
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Gráfico 16: Saldo comercial relativo de España con UE-15 en media y alta tecnología

Fuente: Elaboración propia. DataComex (Ministerio de Economía y Competitividad).

6. Desempeño innovador e Intensidad Tecnológica del Comercio: dos 
realidades conexas

Retomando la hipótesis central de que el comportamiento innovador cons-
tituye un factor determinante de la dinámica comercial, resulta oportuno tratar 
de clarificar qué tipo de relación existe entre el comportamiento de los flujos 
comerciales bilaterales y el desempeño innovador comparado de los países 
implicados. Se parte, en este sentido, de una concepción amplia de la inno-
vación, entendida como un proceso multidimensional que abarca tanto desde 
los inputs relacionados con la generación y difusión del conocimiento hasta 
los outputs del proceso, que se traducen en diversos efectos económicos, pa-
sando por la importancia de otros aspectos cruciales para el éxito innovador, 
como el apoyo financiero, la iniciativa empresarial, etc.

Desde esta concepción, la innovación aparece como un proceso funda-
mental para el desarrollo de todos los sectores productivos y, en consecuen-
cia, también para su dinámica comercial. Por otro lado, es especialmente en 
los sectores de mayor contenido tecnológico donde presumiblemente llega 
a adquirir una importancia más significativa, sobre todo en aquellas dimen-
siones más relacionadas con la creación de conocimiento. Sin embargo, este 
tipo de consideraciones precisan un apoyo empírico que las respalde, tratando 
de introducir en el mismo marco analítico tanto el comportamiento comercial 
como el desempeño innovador. Es por ello que, para obtener una imagen más 
nítida de las relaciones existentes, en este trabajo se aborda el análisis desde 
una óptica tecnológica, considerando la dispar composición tecnológica de 
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los flujos comerciales bilaterales. Como se señaló en el segundo apartado, se 
han producido notables avances y esfuerzos en el ámbito de la medición de la 
innovación, destacando el diseño de indicadores sintéticos que tratan de con-
densar las diferentes dimensiones que la caracterizan (Grupp y Mogee, 2004; 
Archibugi y Coco, 2004 y 2005; Archibugi et al., 2009).

Para aproximarnos al comportamiento innovador comparado de España y 
de sus socios comerciales recurrimos al Marcador Europeo de la Innovación 
(Innovation Union Scoreboard; IUS). Este instrumento se basa en un amplio 
conjunto de indicadores (en torno a 25) sobre el desempeño innovador de los 
países, que se agrupan en tres grandes bloques (Impulsores de la innovación, 
Actividades empresariales y Resultados) y ocho dimensiones de la innovación 
(Recursos Humanos; Apertura y excelencia del sistema de investigación; Fi-
nanciación y apoyo; Inversión empresarial, Vínculos y espíritu emprendedor; 
Propiedad Intelectual; Innovadores y Efectos económicos).

Con carácter previo debemos señalar que, desde la eclosión de la crisis 
global, se observa una ralentización del proceso de innovación en Europa, en 
general (Filippetti y Archibugi, 2011; Archibugi et al., 2013). Esta caída del 
esfuerzo innovador se deriva, entre otros aspectos, de la disminución de las in-
versiones empresariales, que se traduce en menores esfuerzos en innovación; 
aunque no afecta por igual a todas las empresas (Archibugi et al., 2013).

Un análisis global de la evolución de los resultados de este instrumento des-
cribe una situación en la que España ha ido perdiendo posiciones hasta ocupar 
el penúltimo lugar de la UE-15 en desempeño innovador global, quedando 
tan sólo por delante de Grecia; resultado, que por otro lado, puede ayudar a 
explicar algunas de las tendencias observadas en sus relaciones comerciales 
con los demás países. El Gráfico 17 permite una comparación clara con estos 
países, al normalizar el índice sintético de innovación de los diferentes países 
con respecto al valor alcanzado por España, de tal forma que España obtiene 
el valor igual a la unidad en desempeño innovador global (trazo discontinuo).

Si comparamos las ocho dimensiones de la innovación contempladas en el 
IUS, se observan algunas debilidades importantes del caso español en relación 
con los demás países (Cuadro 1). Es el caso de los bloques relativos a recursos 
humanos, iniciativa y esfuerzo empresarial o innovadores. Es, por otro lado, en 
los ámbitos de sistema de investigación y apoyo financiero donde se aprecia 
una menor debilidad relativa.
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Gráfico 17: El desempeño innovador comparado entre España y países UE-15

Fuente: Elaboración propia. Innovation Union Scoreboard 2011 (European Commission 2012).

Cuadro 1: Índice de innovación por dimensiones de la innovación (normalizado con respecto a 
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A partir de las disparidades en el comportamiento innovador y combinán-
dolo con el análisis precedente, relativo al contenido tecnológico de los flujos 
bilaterales de España con los restantes países de la UE-15, resulta de interés 
comprobar en qué medida se verifica la existencia de una relación supuesta-
mente positiva entre el desempeño innovador y el resultado comercial (H1). 
Conviene señalar, no obstante, que dicha relación puede tener lugar en ambas 
direcciones. En este sentido, se puede argumentar que una mayor capacidad 
innovadora no sólo supone un factor clave de competitividad en los mercados, 
tanto nacionales como internacionales, sino que al mismo tiempo supone un 
importante estímulo para que los agentes de las diversas economías (en par-
ticular, las empresas) traten de avanzar en su internacionalización y obtener 
así un mayor rendimiento de su esfuerzo innovador. Así mismo, una mayor 
presencia de las empresas en mercados exteriores puede contribuir a la ad-
quisición de nuevos conocimientos y experiencias que favorecen su dinámica 
innovadora. Por otro lado, si bien en algunas actividades, de ámbito más local 
o regional, la innovación puede ser considerada como una herramienta para el 
crecimiento y el desarrollo competitivo así como para su internacionalización, 
en otras, que se mueven en la frontera tecnológica, se trata de una cuestión 
de supervivencia.

Como base para la contrastación de esta hipótesis central (H1: relación 
positiva entre desempeño innovador y resultado comercial) se ha procedido al 
análisis combinado de dos tipos de variables: comerciales e innovadoras. Para 
el caso del comportamiento comercial se ha considerado el saldo comercial 
relativo bilateral, diferenciando por grupos de productos de intensidad tecno-
lógica (alta, media, baja, basados en recursos y materias primas)5. En relación 
al desempeño innovador se ha optado por el índice sintético de innovación6, 
tanto a nivel global como para cada una de las ocho diferentes dimensiones 
de la innovación que considera el IUS. A efectos de poder realizar el análisis 
de forma homogénea se han normalizado los índices de innovación tomando 
como base el nivel de España.

La doble posibilidad de separar, por un lado, las diferentes dimensiones de la 
innovación y, por otro, los distintos grupos de intensidad tecnológica relativos a 
los flujos comerciales bilaterales, permite también comprobar simultáneamente 
las dos siguientes hipótesis. En primer lugar, de acuerdo con el enfoque sistémico 
de la innovación, la hipótesis (H2) de que la relación entre desempeño innovador 
y comercio es más intensa cuando se consideran conjuntamente todas las dimen-
siones de la innovación (índice sintético de innovación) que cuando se consideran 
estas dimensiones por separado. En segundo lugar, la hipótesis (H3) de que dicha 
relación, además de positiva, se vuelve más estrecha a medida que se hace mayor 
el nivel de contenido tecnológico de los flujos comerciales.

5 Se toma como proxy del desempeño comercial el saldo comercial relativo (valor promedio de los 
años 2000, 2006 y 2012).
6 Valor promedio del período 2006-2011.
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El Gráfico 18 presenta los resultados relativos al grado de correlación exis-
tente entre el desempeño innovador y el resultado comercial, dedicando una re-
presentación a cada dimensión innovadora y tratando los diferentes grupos de 
intensidad tecnológica por separado. Como resultado más global y definitorio, en 
relación con la hipótesis central (H1), se aprecia una fuerte correlación de signo 
positivo entre el desempeño innovador global y el resultado del conjunto de los 
flujos comerciales bilaterales. Además, se observa que esta relación se torna más 
nítida cuando se considera globalmente el desempeño innovador, a través del 
índice sintético de innovación, que para cada una de las dimensiones de la innova-
ción por separado; lo cual resulta coherente con el planteamiento de la segunda 
hipótesis (H2), relativa al enfoque sistémico7.

Por otro lado, estas correspondencias se muestran especialmente intensas en 
el caso de los flujos de tecnología alta y media en comparación con los flujos de 
menor intensidad tecnológica, cuya dinámica se halla más ligada a la dotación de 
recursos. Este resultado está en línea con la tercera hipótesis (H3) de que son pre-
cisamente las actividades de mayor contenido tecnológico las que presentan una 
sensibilidad más alta en relación al esfuerzo científico-tecnológico e innovador.

Si se profundiza en el nivel de detalle por dimensión de innovación, se consta-
tan también resultados que refuerzan este tipo de consideraciones. En particular, 
en el caso de las dimensiones relativas a los impulsores de la innovación (recursos 
humanos, investigación y apoyo financiero), se obtiene un resultado similar al an-
terior, mostrando una estrecha correspondencia entre desempeño innovador y 
saldo comercial relativo. Sin duda, son este tipo de actividades, más intensivas en 
conocimiento, las que precisan de un mayor esfuerzo en el ámbito de los factores 
impulsores del conocimiento (esfuerzo en I+D, capital humano...), al tiempo, que 
por moverse en un entorno cambiante y sujeto a fuertes incertidumbres, presen-
tan también una especial sensibilidad por la presencia de factores de apoyo finan-
ciero (capital riesgo, por ejemplo). De igual modo se puede entender la estrecha 
correspondencia observada en el caso de los activos intelectuales.

7 En este sentido, el coeficiente de correlación se aproxima a un valor de 0,8 cuando se comparan el 
desempeño innovador global (índice sintético de innovación) comparado y el saldo comercial relativo 
de los flujos comerciales bilaterales en su conjunto o, en particular, de los de alta tecnología. Para 
flujos comerciales de menor intensidad tecnológica (media, baja, basados en recursos) se obtienen 
valores inferiores.
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Gráfico 18: Saldo comercial relativo e Índices de Innovación: coeficientes de correlación por 
dimensión y grupo de intensidad tecnológica(1). Flujos bilaterales España-UE15 (2000-2012)(2)

(1) Intensidad tecnológica alta; Intensidad tecnológica media; Intensidad tecnológica baja; Basadas 
en recursos (BR); Materias primas (MP).

(2) Para la serie correspondiente al Saldo comercial relativo se ha considerado el promedio de los 
años 2000, 2006 y 2012; y para las series relativas a los índices de innovación el promedio del 
período 2006-2011.

Fuente: Elaboración propia. Datacomex (Ministerio de Economía y Competitividad), Innovation Union 
Scoreboard 2011 (European Commission 2012).
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Por su parte, el Gráfico 19 ilustra de modo más detallado el estrecho para-
lelismo existente entre el desempeño innovador y los resultados comerciales 
bilaterales, especialmente en aquellas actividades de mayor intensidad tec-
nológica (H3). Las diversas representaciones permiten visualizar la correspon-
dencia entre ambas realidades; de tal modo que a mayor desempeño inno-
vador mejor resultado comercial bilateral. Para una correcta interpretación, 
es importante señalar que el saldo comercial relativo está calculado desde el 
punto de vista de España, por lo que los valores positivos (negativos) de dicha 
variable implican un resultado comercial negativo (positivo) para el país socio. 
De ahí, que la pendiente negativa de la línea de regresión simple expresa la 
existencia de una relación negativa entre el desempeño innovador de cada 
país socio (en relación a España) y el saldo comercial relativo de España con 
dicho país socio8. En líneas generales, el análisis efectuado vuelve a poner de 
relieve la existencia de una mayor intensidad de la correspondencia existen-
te entre el desempeño innovador y los resultados comerciales a medida que 
avanzamos en el grado de intensidad tecnológica de los flujos9.

En definitiva, estos resultados considerados conjuntamente apuntan a la 
existencia de una relación positiva entre desempeño innovador, tanto a nivel 
global como aproximado a través de las sus diferentes dimensiones, y compor-
tamiento comercial (saldo comercial relativo bilateral). Esta relación, además, 
resulta más consistente desde una perspectiva sistémica de la innovación, 
cuando se consideran globalmente todas las dimensiones de la innovación de 
los países a través del índice sintético de innovación (IUS), frente a la consi-
deración de dichas dimensiones por separado. Por último, como se ha podi-
do comprobar, esta relación es especialmente significativa en el segmento de 
bienes de alta y media tecnología, que manifiestan una correspondencia más 
intensa en la mayor parte de las dimensiones del proceso de innovación.

8 De lo anterior se desprende que la línea de regresión sería de pendiente positiva si el saldo comercial 
se expresase desde la óptica del país socio; ilustrativa de la existencia de una relación directa.
9 En este sentido, las regresiones simples efectuadas permiten observar en todos los casos una 
relación inversa entre la variable de innovación (índice sintético de innovación del país socio) y la 
variable de resultado comercial (saldo comercial relativo bilateral de España), obteniéndose una 
mejor calidad del ajuste (R2) a nivel conjunto (todos los flujos), pero sobre todo en el caso de los 
flujos comerciales de alta tecnología.
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Gráfico 19: Desempeño innovador de los países de la UE-15 y Saldo comercial relativo bilateral 
de España por grupo de intensidad tecnológica(1). Flujos bilaterales (2000-2012)(2)

(1) Intensidad tecnológica alta; Intensidad tecnológica media; Intensidad tecnológica baja; Basadas 
en recursos (BR); Materias primas (MP).

(2) Para la serie correspondiente al Saldo comercial relativo se ha considerado el promedio de los 
años 2000, 2006 y 2012; y para las series relativas a los índices de innovación el promedio del 
período 2006-2011.

Fuente: Elaboración propia. Datacomex (Ministerio de Economía y Competitividad), Innovation Union 
Scoreboard 2011 (European Commission 2012).

7. Conclusiones

A modo de conclusión se observa un comportamiento parcialmente con-
vergente en los flujos comerciales bilaterales de media y alta tecnología du-
rante el período 2000-2012, en el sentido de que mejora el saldo comercial 
relativo de un amplio número de países con los que España mantenía un re-
sultado comercial deficitario a principios de la pasada década. Entre ellos se 
encuentran los cuatro países que participan en la mayor parte de los flujos 
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comerciales de España en media y alta tecnología (Alemania, Francia, Italia y 
Reino Unido).

 En algunos casos (Francia y Reino Unido), esta evolución positiva incluso 
ha derivado en un resultado superavitario en el año 2012. Sin embargo, con 
los pocos países con los que España mantenía una situación inicial (año 2000) 
superavitaria en el comercio de media y alta tecnología, España ha visto em-
peorado su saldo comercial relativo a lo largo de los dos últimos sexenios. 
Entre ellos destaca, por la importancia de los intercambios, el comercio con 
Portugal que, a pesar de ver empeorado en veinte puntos el saldo comercial 
relativo de España, todavía mantiene en el año 2012 un resultado claramente 
superavitario en media y alta tecnología. Como evidencia más negativa cabe 
destacar además el empeoramiento de los ya inicialmente deficitarios inter-
cambios de intensidad tecnológica media y alta de España con Holanda e 
Irlanda. Si bien lo anterior describe una evolución del saldo comercial relativo 
que se puede definir como dual, en términos globales, ha derivado en una me-
jora sustancial de los resultados y cobertura comercial de los flujos bilaterales 
de media y alta intensidad tecnológica entre España y sus socios comunitarios.

En lo que se refiere a la relación entre desempeño innovador y comercial, 
merece ser destacado, como resultado más global y definitorio, la existencia 
de una estrecha relación de signo positivo entre el desempeño innovador total 
y el resultado global del conjunto de los flujos comerciales bilaterales; siendo 
esta relación todavía más intensa en el caso de los flujos comerciales de media 
y alta tecnología. Este resultado es coherente con la hipótesis de que son pre-
cisamente este tipo de sectores los que presentan una mayor sensibilidad al 
esfuerzo científico-tecnológico e innovador. Al profundizar en cada una de las 
diversas dimensiones de la innovación, se constatan también resultados que 
refuerzan este tipo de consideraciones.

En última instancia, estos resultados apuntan hacia la existencia de una 
relación positiva entre el desempeño innovador y el comportamiento comer-
cial. Esto es especialmente relevante en el segmento de bienes de alta y media 
tecnología que tienden a presentar una correspondencia más estrecha entre 
ambas variables. También se ha puesto de manifiesto la pertinencia de un en-
foque sistémico de la innovación, al obtenerse resultados todavía más claros 
cuando se considera la innovación globalmente, a través del índice sintético de 
la innovación, que para cada una de sus dimensiones por separado.

Para finalizar, deben señalarse una serie de limitaciones del trabajo que, 
a su vez, suponen un estímulo para futuros avances. Por un lado, es preciso 
advertir que estos resultados deben ser tomados con prudencia en base a la 
complejidad que encierra un proceso, como el innovador, que lleva a que sus 
efectos sobre otros fenómenos, lejos de ser simples y lineales, puedan adop-
tar conexiones complejas y difíciles de capturar. Por otro lado, la perspectiva 
macroeconómica o agregada desde la que se aborda el presente trabajo no 
permite contemplar de forma directa y exhaustiva el nexo entre innovación y 
comercio a nivel de las empresas (nivel micro), que es donde se materializan 
y adquieren una mayor especificidad este tipo de relaciones. Es por ello que 
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ambas perspectivas (macro y micro) deben ser consideradas como comple-
mentarias, reforzándose mutuamente.

Por último, tanto los resultados obtenidos como las limitaciones señaladas 
sugieren seguir avanzando en una serie de líneas de investigación. En primer 
lugar, resulta de interés completar el estudio por medio de la incorporación al 
análisis de los restantes flujos comerciales bilaterales en los que no participa 
España; lo que abarcaría al conjunto del comercio intra-área (UE-15) y permitiría 
reforzar las conclusiones. En segundo lugar, surge el interés por complemen-
tar el análisis con la consideración de los flujos de Inversión Directa Extranjera 
(IDE), partiendo del vínculo existente entre dichos flujos y el comportamiento 
comercial tanto de los países receptores como de los emisores, detectando 
posibles fenómenos de sustitución entre comercio e IDE. Finalmente, desde el 
punto de vista explicativo, resulta de interés avanzar en la identificación de otros 
factores determinantes del comportamiento comercial, que complementen de 
este modo al papel desempeñado por la innovación. En este sentido, la Nueva 
Economía Institucional proporciona un marco analítico bastante sugerente, al 
contemplar el papel que desempeñan los aspectos institucionales (formales e 
informales) en diferentes ámbitos de la dinámica económica.
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